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Nota del autor

	“Élarus” es una continuación directa de “Deksarus”. Esta historia, a diferencia de las demás, es bastante corta; por ello, el autor ha decidido limitar un índice de cuatro capítulos, amén del prólogo y el epílogo.

	La narrativa es sencilla y pocos detalles ofrece de los personajes que participan en la historia, siendo innecesarias las minuciosas explicaciones de acontecimientos ya narrados en historias anteriores. La importancia recae esta vez en los nefastos deseos de la emperatriz Vingrath: la Autoridad Suprema del mundo, que busca vengar la muerte de su padre a toda costa.

	Hay que tener en cuenta que pasan más de cuarenta años desde la muerte de Deksarus. Élarus aparece en su etapa adulta y sus compañeras Nashdrah y Crásiah, hijas de Galtaria y Amaria, son personajes de los que poco se sabe al respecto. Ellas son las tres protagonistas principales, además de Shûreth, Mitia, Daria y Truguen.
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Prólogo

	El plan malévolo del rey Cen-Dam seguía vigente, Vingrath era un estorbo para su potestad, siendo necesarios ciertos reajustes. Su hijo mayor decidió ponerse a entrenar para volverse mucho más fuerte, sus hermanos lo ayudaron a lograr ese objetivo. Fue inesperada la reacción de Exódius al ver que podía alcanzar un nivel inimaginable, mucho más alto que el de sus hermanos, razón por la cual se le ocurrió deshacerse de los lazos fraternales de una manera poco usual. Les absorbió toda la energía, lo que acabó quitándoles la vida. Así, el hijo mayor del rey de Xeón se convirtió en lo que siempre había querido: una intemperante y acerba máquina de matar.

	Exódius pidió que le hicieran una compleja armadura dorada que tuviera cuchillas en la celada, en las hombreras, en las coderas, en los extremos de los mandiletes, en los abanicos de las rodilleras y en la zaga de los escarpes. Sus alas eran lo único que podía quedar desprotegido, ni siquiera sus ojos podían estar expuestos. Si tenía pensado enfrentarse a rivales fuertes, necesitaba contar con la más óptima protección.

	Por otra parte, Ritiasha, Daljalha y Rushmaj habían estado investigando acerca del tema que les interesaba conocer en profundidad: el método más indicado para reconstruir el cuerpo de Deimarus. Como la consciencia de aquel grifo se encontraba atrapada en la pluma dorada, tenían que recrear el cuerpo, que había sido desintegrado por Dégmon y por Vishne en su totalidad. Lo difícil era hacer que el poderoso grifo obedeciera órdenes, para ello, era necesario inventar un dispositivo que lo controlase, algo que lo mantuviera bajo el dominio absoluto de la bruja. Usar a alguien tan fuerte de su lado representaba un gran problema para las especies rebeldes, las pocas que quedaban con vida, siendo que ninguna de ellas podría hacerle frente a un formidable guerrero como él, ni siquiera los mejores guerrilleros del mundo.

	Tanto Mitriaria como Ashura habían quedado libres de preocupaciones y peligros por un corto periodo de tiempo, cuarenta y cinco años, en el cual todo floreció y fue maravilloso para las criaturas emancipadas, las que no estaban bajo el control de la Raza Destructora. Varias aldeas fueron reconstruidas, la producción y el comercio interno volvieron a la normalidad, luego de haber estado interrumpidos durante tantas décadas.

	Algunas especies de Mitriaria prefirieron irse a vivir a Ashura porque contaba con más espacio y más alimento que su tierra natal. No obstante, todavía quedaban especies salvajes como los dragones dorados que podían aparecer en cualquier momento y hacer daño. Los combatientes y los defensores se habían puesto de acuerdo en proteger sus tierras de cualquier ineluctable amenaza, aunque eso conllevara arriesgar la vida. Los protectores más valiosos habían sido exterminados de ambos continentes, sólo quedaba un audaz guerrero cuyo poder era inmenso, estaba en otra dimensión, esperando el momento justo para aparecer, lo que más deseaba era hallar un oponente digno de enfrentar.
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